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El presente tiene como finalidad la confección de las bases que conforman la Archivística eclesiástica.
Para ello estableceremos periodos de cierta homogeneidad histórica, además tendremos en cuenta las
etapas que constituyen la historia de la Archivística general y hablaremos así de cuatro grandes
momentos: la archivística como instrumento inductivo y funcional, la archivística como doctrina patri-
monial y jurídico-administrativa, la archivística como desarrollo historiográfico y la archivística en la
sociedad del conocimiento. De todo ello, inferimos que dichos espacios de inteligibilidad son básicos
para la comprensión de la historia de la archivística eclesiástica.
Palabras claves: Historia de la Archivística Eclesiástica; Periodización histórica; Factores culturales.
Análysis of the Temporal Structure of Ecclesiatical Archives
ABSTRACT
The main objective of this article is to build up baselines for a History of Ecclesiasctic Archival. For
this purpose, we will establish periods of certain historical homogeneity, moreover We will bear in
mind the stages of the general Archival history and we will speak about four big moments: Archival
science as an inductive and functional instrument, Archival science as patrimonial and legal-adminis-
trative field, Archival science as a historiographic development, and Archival science in knowledge
society. In consequence, we infer as a main result that understanding spaces are basic for comprehen-
sion of archival science cultural history, a ground-breaking concept.
KEYWORD: Ecclesiasctic Archival History; Historic Schedule Setting; Sociocultural forces.
SUMARIO: 1 Introducción. 2 Estado de la cuestión. 3 Periodización de la historia de los archivos
eclesiásticos. 4 Bibliografía.
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1. INTRODUCCIÓN
Establecer de manera simplificada los periodos que constituyen la historia de la
Archivística Eclesiástica y su vinculación con la evolución de la Archivística general
que discurre “de práctica a ciencia” (Mendo, 1995, pp.113-132), de “período pre-
archivístico” a “período de desarrollo archivístico” (Cruz, 1994, pp.26-54) y de “prác-
tica a teoría científica” (López, 1995, pp. 66-70), propósito fundamental de esta inves-
tigación, no es una cuestión sencilla.
No han sido pocos lo problemas que subyacen en este trabajo (Vivas, 2004,
pp.76-96). El primero de ellos se deriva de la casi total ausencia de trabajos de inves-
tigación, así como de una notoria dispersión historiográfica que origina una biblio-
grafía desigual y fragmentaria llegando a su máxima precariedad cuando nos referi-
mos a la Archivística Eclesiástica. En este sentido, serían muy necesarios estudios
que sistematizaran las ideas relativas a este campo. El segundo problema tiene su
fundamento en la aplicación de la metodología empleada para análisis de largo tiem-
po. Es obvio que las estructuras varían en virtud de múltiples contingencias, dificul-
tando en gran medida la estabilidad y perdurabilidad en el tiempo que debe cumplir
todo hipotético modelo teórico, máxime cuando pretende adaptarse a los diferentes
sistemas socioculturales.
Dicho esto, nos vemos obligados a aclarar, tal y como lo hemos hecho en otras oca-
siones, que los intentos por esclarecer periodizaciones son un método de análisis del
proceso histórico de una época o una disciplina. Mediante el establecimiento de éstos
se intenta revelar cuáles son las circunstancias y procesos críticos de una etapa, sus
condiciones y referencias sustanciales, en definitiva, cuáles las rupturas y las continui-
dades. Estas periodizaciones surgen de la necesidad científica de entrever el ininte-
rrumpido encadenamiento de los acontecimientos y del conocimiento de las relacio-
nes del devenir histórico (Aróstegui, 1995, pp.217-230; Arrillaga, 1982, pp. 184-196;
Carreras, 1976; Imbert, 1960; Kosellek, 1993, pp. 19-ss; Morazé, 1971, pp. 101-ss;
Vivas, 2004; Voss, 1972). En palabras de Bauer, para una buena periodización deben
regir al menos tres principios. Éstos son:
1. Cada período debe estar basado en los hechos históricos mismos o en el con-
texto y circunstancias que abarca, nunca serán utilizadas concepciones pre-
sentistas en el juicio y posterior segmentación temporal.
2. Todo período debe reunir unas características propias que le delimiten y con-
figuren, distinguiéndose claramente del que le precede y del que le sucede.
3. Los criterios de análisis para la distinción de los períodos deben ser de natu-
raleza uniforme, dado que de diferentes criterios es factible distintas periodi-
zaciones complementarias (Bauer, 1970, pp. 156-157).
En definitiva, entendemos por período histórico aquel lapso de tiempo caracteri-
zado por determinados agentes y factores que configuran con su permanencia una
estructura estable que evoluciona de manera imperceptible, y que se configura como
un espacio de inteligibilidad histórica (Aróstegui, 1995, pp.225-230).
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Llegados a este punto, y antes de descender al objeto concreto de nuestra inves-
tigación, quizás sea menester indicar siquiera telegráficamente algunas de las caren-
cias y limitaciones que dificultan establecer periodizaciones para el marco de la
archivística general:
1. Falta de obras generales interdisciplinares y estudios sintéticos. Su ausencia
se debe en gran medida a la necesidad de equipos interdisciplinares con inves-
tigadores especializados para cada una de las etapas históricas.
2. Falta de obras que interrelacionen la historia de los archivos y de la archi-
vística con su contexto histórico. Son muy pocas, y en la mayoría de los casos
de forma breve e incluidas en obras de historia o diplomática.
3. Falta de repertorios de fuentes. Este tipo de publicaciones son de gran utili-
dad, máxime cuando son muy numerosos los análisis localistas y los estudios
parciales sobre la historia de determinados fondos de archivo. Faltan, en este
sentido, repertorios bibliográficos exhaustivos.
4. Falta de determinados estudios monográficos. Evidentemente no todo está
investigado, sino que faltan abundantes cuestiones que necesitan de estudios
concretos y exhaustivos.
No obstante, nosotros propusimos una segmentación que en el marco de nuestro
estudio, quedara suficientemente categorizada dado que nos ha servido de sustento
metodológico para nuestro desarrollo.
2. ESTADO DE LA CUESTIÓN
Indicadas las problemáticas que dificultan establecer una periodización de la his-
toria de la Archivística general, nos detendremos, por un momento, en señalar qué
inconvenientes surgen si este trazado teórico-cronológico lo centramos en la Archi-
vística Eclesiástica.
Los archivos de la Iglesia son, en el sentido más dilatado del término, el instru-
mento que ha permitido conservar la memoria eclesiástica viva. De este modo, la
Iglesia romana y las comunidades cristianas diseminadas por el mundo romanizado,
conservaron sus documentos. Han sido posteriormente los archiveros eclesiásticos
los encargados de organizar y clasificar la documentación, en un principio básica-
mente conservada, con el fin de extraer de cada uno de éstos los testimonios que en
ellos se custodiaban. Es esta labor, la que ha permitido mostrar a la humanidad los
tesoros documentales de la Iglesia, los cuales no han sido imperceptibles ni para
gobernantes ni eruditos de los siglos XVII y XVIII. Sin embargo, no pueden ser
obviadas las múltiples vicisitudes acaecidas a la Iglesia a lo largo de los tiempos, las
cuales han ocasionado pérdidas de incalculable valor e irreparable solución (Hevia,
1992, pp. 303-314).
La documentación eclesiástica debe ser entendida desde dos matices que difieren
fundamentalmente en su amplitud. En sentido restringido, como aquella que es gene-
rada específicamente por la Iglesia o por alguna de sus instituciones en el desarrollo
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de una misión. Por su parte, hablaríamos de documentación eclesiástica en sentido
amplio, si incluimos aquellos otros documentos que se custodian en los archivos ecle-
siásticos independientemente del origen que presenten (Rubio, 1999, p. 15). Otros
autores, ampliando su punto de mira, consideran también documentación eclesiástica,
aquélla que por diversos motivos se conserva en archivos no eclesiásticos, pero que
guarda un matiz eminentemente religioso. No pueden ser obviadas las desamortizacio-
nes sufridas por la Iglesia en el siglo XIX, en las que fueron sustraídas grandes canti-
dades de documentos monásticos y de instituciones religiosas. Muchos de éstos han
constituido la sección Clero Regular del Archivo Histórico Nacional, compuesta por
pergaminos, papeles y libros incautados por el Estado a la Iglesia, los cuales otorgan
a este archivo un matiz eminentemente eclesiástico (Diego, 1983, pp. 671-677).
¿Dónde y cómo el investigador puede informarse sobre el sistema eclesiástico de
archivos? Es posible encontrar noticia de la Archivística Eclesiástica, aunque con
cierta dificultad y dispersión; tal vez, pudiera faltar un manual orgánico de la mate-
ria. Aunque, bien es cierto, que son varias las dificultades que han entorpecido su
formación. Por ello, establecer una clasificación archivístico-eclesiástica, exponer
los hechos o periodos más relevantes de esta materia se convierte en una tarea harto
compleja para todos los que pretenden estudiarla.
1. Jurídica, de derecho archivístico, la primera dificultad. Los defectos del Códi-
go de Derecho Canónico de 1917 han sido repetidos, en muchos casos, en el
de 1983 (Codex, 2005), con el añadido de haber barajado tiempos y mentali-
dades diferentes. En el nuevo Código se ha introducido la noción de archivo
histórico, sin embargo se ha quedado al margen al archivero (Bordonau, 1955;
Duca, 1967; Fernández, 1978; García, 1919; Mansilla, 1978), amén de omitir
el presente de los archivos (Riesco, 1986, pp. 337-359). Para tratar de solven-
tar este vacío legislativo algunos países han elaborado interpretaciones a las
leyes canónicas. Éstas son muy frecuentes en Francia o Italia (Gasparri, 1947;
Lauro, 1985; Luzzatto, 1996; Ochoa, 1966) donde llegan a alcanzar el rango
de reglamentos (Association, 1980; Fenicchia, 1959; Figini, 1991-1992). En el
caso español, se editan obras que recopilan la legislación canónica (Acebal,
2005; Aznar, 1994; Código, 1978; Ferrer, 2004; López, 1993).
2. De mentalidad con su razón histórica es la segunda dificultad. Uno es el
archivo eclesiástico, pues no sufrió la revolución liberal; doble es el archivo
civil: moderno e histórico. Al servicio del archivo histórico se creó un cuerpo
de archiveros profesionales, que construyeron la archivística civil (Sastre,
1999, p. 17). En cambio, el archivo eclesiástico quedó bajo el cuidado de un
canciller y la archivística eclesiástica se declaró ciencia poco estudiada
(Ferretti, 1918, pp. 3-4). En los años cincuenta, en el entorno de la Escuela
Vaticana se crearon pequeños manuales como primer halo de luz en la archi-
vística-eclesiástica (Balducci, 1958; Della Sacra, 1986; Duca, 1967). La inde-
cisa producción actual se embosca en trabajos históricos y de ediciones de
fuentes (Bordonau, 1955; Duca, 1967; Fernández, 1978; García, 1919; Man-
silla, 1978).
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3. La ausencia de herramientas archivístico-eclesiásticas es la tercera dificultad.
Fundamentalmente dos: manuales y diccionarios específicos. En cuanto a los
primeros, se denota esta limitación tanto a nivel internacional Association,
1980; Balducci, 1958; Della Sacra, 1986; Duca, 1967), escasos, como a nivel
nacional (Núñez, 1943), prácticamente inexistentes. Dándose el caso de que
aquellos escritos que abordan la archivística eclesiástica desde la generalidad
(Rubio, 1999), sean considerados obras de referencia (Bordinau, 1995; Duca,
1967; Fernández, 1978; García, 1919; Mansilla, 1978; Sastre, 1978). En rela-
ción al segundo punto, la falta de diccionarios ocasiona una limitación impor-
tante en el desarrollo bibliográfico del tema. La archivística eclesiástica recurre
a dos fuentes: diccionarios pertenecientes al campo de la Historia de la Iglesia
–de entre todos ellos merece destacar elDiccionario de Historia Eclesiástica de
Quintín Aldea (Aldea, 1972) por su precisión y especificidad– (Adam, 2005;
Corral, 1994; Juan Bosco, 1943; Martínez, 1995) y diccionarios generales de
Archivística, en los que trata de solventar las carencias que ocasiona la inexis-
tencia de diccionarios particulares (Diccionario, 1995; Diccionario, 2004;
García, 2000; Lodolini, 1989; Martínez, 2004; Pernia, 1970; Salabarría, 1990).
Sin embargo, la constatable ausencia de un manual orgánico de archivística ecle-
siástica no excluye la existencia de una riquísima bibliografía práctica de gobierno
y uso de los archivos. Producción que se superó hasta límites insospechados en el
umbral del Concilio Vaticano II (1962-1965) (Addario, 1987, pp. 19-34; Celam,
1997; Comisión, 1987; Ensayo, 1989; Hevia, 1998, pp. 62-73; Martí, 1990; Sancho,
1996; pp. 51-63). Son realmente abundantes las obras sobre archivos particulares.
Guías (Asociación, 1985; Baucells, 1987; Forget, 1992; Martí, 1984; Molette, 1974;
Vicario, 1988), catálogos (Arias, 1997; Archivos, 1989; García, 1981; López, 1965)
e inventarios (Bertomeu, 2004; Catón, 1983-1984; Tellier, 1980; Vaquerizo, 1983)
nos permiten acceder a las instituciones archivístico-eclesiásticas con todo lujo de
detalles. Realmente interesantes son aquellos estudios que versan sobre la ordena-
ción y conservación de la documentación eclesiástica (Badini, 1989; Capdevilla,
1926; Crespo, 1978; López, 1993; Medina, 1996; Rubio, 1991).
En la actualidad, la mayor inquietud de los que prestan sus servicios en este demar-
cado campo es la integración de los archivos de la Iglesia dentro de un SistemaArchi-
vístico Global (AHEB-BEHA, 2001; Barroso, 2003, pp. 597-622; Castillo, 2002,
pp. 1823-1840; Vázquez, 1981, pp. 153-161), tal y como ocurre con los aventajados
archivos civiles. Por medio de éste, la unión entre los archivos y, por consiguiente, su
desarrollo se efectuaría de forma más ventajosa y permitiría servir a la sociedad el
patrimonio documental que la Iglesia posee. Muchas son las diócesis que están inmer-
sas en estos proyectos (Alberch, 1999, pp. 83-113; Barroso, 2003, pp. 53-67; Hernán-
dez, 1999, p. 39).
Como han podido observar trazar un estado de la cuestión sobre la historia de los
archivos eclesiásticos no es una tarea sencilla dado las dificultades aquí expuestas y
algunas otras que deben ser obviadas por no dilatar este apartado. Nos centraremos
a partir de este momento en confeccionar una periodización de la historia de los
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archivos eclesiásticos que nos permita vislumbrar la trayectoria que estas entidades
han desarrollado desde su nacimiento hasta nuestros días.
3. PERIODIZACIÓN DE LA HISTORIA DE LOSARCHIVOS
ECLESIÁSTICOS
3.1. INTRODUCCIÓN
Nos proponemos en este momento establecer una periodización para la historia de
la archivística eclesiástica que atendiendo al concepto mismo de archivo, no ignore el
contexto social, económico, político y cultural que caracteriza las épocas de la Historia
en su generalidad. Veamos el eje cronológico que hemos establecido para el estudio:
• Periodo inicial. Desde el nacimiento de los archivos eclesiásticos hasta la
Constitución Máxima Vigilantia de Benedicto XIII (1724).
• Periodo de transición. Desde la Constitución Máxima Vigilantia (1724) hasta
la apertura del Archivo Vaticano (1881) al uso público.
• Periodo de consolidación. Desde la apertura del Archivo Vaticano (1881)
hasta nuestros días.
Veamos brevemente cada uno de estos periodos especificando los hechos funda-
mentales acaecidos en los mismos, así como las características específicas que deter-
minan su división en etapas independientes.
3.2. PERIODO INICIAL. Desde el nacimiento de los archivos eclesiásticos a la
Constitución Máxima Vigilantia (1724)
Se trata de la etapa más extensa dado que se dilata en el tiempo, desde los orígenes
mismos de los archivos eclesiásticos, que habíamos situado en el pueblo romano, hasta
el primer cuarto del siglo XVIII. Aunque cabe señalar que documentación religiosa ha
habido anteriormente en otras civilizaciones, no es hasta el pueblo romano cuando ésta
comienza a ser conservada y organizada dando origen a los primeros archivos eclesiás-
ticos. Como no es de extrañar, durante este extenso periodo se desarrollan una serie de
hechos que nos instan a establecer subdivisiones dentro del mismo. A grandes rasgos,
este periodo se caracteriza por la ausencia de un corpus teórico archivístico, reconoci-
do como tal. El resultado, por tanto, es el de una práctica inductiva, funcional y empí-
rica educada por la utilidad y el ajuste racional.
3.2.1 DESDE LOS INICIOS AL CONCILIO DE TRENTO.(1545-1563).
Es por todos conocidos cómo los archivos presentan una remota existencia, jus-
tamente aquella en la que surgen las primeras organizaciones sociales, constatándo-
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se una estrecha vinculación entre los primeros archivos y los orígenes mismos de la
escritura. Hecho extrapolable a la archivística eclesiástica. La Iglesia de Roma y sus
comunidades custodiaban celosamente sus códices y papiros; para ello el pueblo
romano constituye la figura del chartarii, monje encargado de la recepción, salida y
registro de los documentos, así como de la conservación y ordenación de éstos en el
archivo (Muñiz, 1998, pp. 371-400; Romero, 2003, pp. 51-70; Rubio, 1999, p. 162).
De este modo, la Iglesia conserva su documentación atendiendo a una serie de hábi-
tos o comportamientos que persiguen su propio beneficio y que bajo ningún concep-
to muestran interés histórico alguno.
El pulcro cuidado que la Iglesia otorga a su documentación hace que ciertos
emperadores, entre los que debemos hacer mención especial a Diocleciano por la
dureza de sus medidas, observen en los archivos cristianos una fuente activa de peli-
gro, comprendiendo que éstos eran pilares de suma importancia para la difusión del
cristianismo (Cencetti, 1949, pp. 7-49; Fliche, 1974-200; Kee, 1990; Rodríguez,
1991, pp. 145-174; Sánchez, 1986). Hasta tal punto era la preocupación de las auto-
ridades romanas por la expansión del cristianismo, que para tratar de evitar este des-
arrollo incesante de la religión cristiana, sobretodo, entre las clases bajas, crea la
figura del traditor, que será el encargado de sustraer los libros a los cristianos con-
servados en sus bibliotecas y archivos para ponerlos al servicio del emperador.
A partir del siglo V la situación varia radicalmente, no sólo es importante la custo-
dia de la documentación en las bibliotecas y archivos, sino que se le otorga, además,
primacía absoluta a la redacción formal de los documentos, es decir, que la documen-
tación se confeccionara a partir de unas normas prefijadas y siguiendo unos cánones
que se extenderían por todo el imperio romano. Es decir, el documento adquiere un
nuevo rango, un valor jurídico-probatorio del que carecía hasta el momento. Así, en la
época de Gregorio I se crea el cargo de tabelliones, que va a ser el que acometa la
redacción documental siguiendo una fórmula previa. Dichas normas se recogen en un
primer momento en los formularios y, posteriormente, en los registros que han llega-
do hasta nuestros días (Cencetti, 1970; Lodolini, 1991; Picolo, 2006) .
La Edad Media es ciertamente irrelevante en materia archivística y por consiguien-
te, lo es también en cuestiones archivístico-eclesiásticas. Si queremos resaltar algún
suceso acaecido en la época, debemos centrarnos en hechos puntualmente demarca-
dos. Así podemos hablar del concilio celebrado en Tarragona en el año 1360 (Diego,
2000, pp. 339-372, Diccionario, 1772, p. 98) con validez exclusiva en el Reino de
Aragón, que obliga por primera vez a la creación de los registros sacramentales en las
parroquias. Este hecho no se extrapola al Reino de Castilla hasta el siglo XVI.
Establezcamos, en este momento, cuáles son, a nuestro juicio, las características
más relevantes que podrían identificar este periodo:
1. La Archivística Eclesiástica como procedimiento empírico. En estos momen-
tos no existe teoría archivística específica, sino que los métodos de clasifica-
ción y ordenación de documentos son el resultado de una elemental práctica
funcional. Los hábitos y conductas obedecen al establecimiento de los docu-
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mentos como base de la práctica administrativa, no detectándose apenas inte-
rés histórico alguno.
2. El Archivo como agente de la función administrativa. Los documentos son
creados y conservados por necesidades de gobierno y administración. El dere-
cho romano avalará los principios del archivo de instrumento jurídico, valor
probatorio y salvaguarda de derechos.
3. Avances en el tratamiento archivístico. Es evidente que el desarrollo de los
archivos en época romana influye notoriamente en el despliegue archivístico.
Se obtienen importantes avances en la organización documental que suponen
mejoras en la actividad archivística.
3.2.2. DESDE EL CONCILIO DE TRENTO (1545-1563) HASTA PRINCIPIOS
DEL SIGLO XVIII
El Concilio de Trento fue uno de los hitos más importantes que tuvo lugar den-
tro de la Iglesia Católica del siglo XVI, su relevancia ha llegado hasta nuestros días.
Son muchos los investigadores que han abordado la temática dando lugar a una
nutrida historiografía. De este modo, hallamos una rica bibliografía que se centra en
los aspectos culturales y sociales legados al concilio (Mozzarelli, 1997; Ottavia,
1998; Prodi, 1979, pp. 56-69; Pavone, 2000). Otros estudios abordan el mismo
desde un punto de vista histórico e historiográfico (Díaz, 1945; Sforza, 1851). Así
mismo, un nutrido grupo de trabajos se basan en el desarrollo del Concilio Concilio,
1945; Fernández, 1960; Gutiérrez, 1995; Jedin, 1965; Historia, 1972-1981; Prospe-
re, 2001; Tellechea, 1965). Además, accederemos a una valiosa información consul-
tando diccionarios o enciclopedias que versen sobre la Historia de la Iglesia (Aldea,
1972, pp. 201-210; Fliche, 1974-2000, pp. 175-177; Pirenne, 1987, p. 1024).
Quizás, debemos recordar, como fue el Papa Pablo III quien tomó la resolución de
convocar este concilio ecuménico, el cual era, desde hacía tiempo, muy deseado por los
padres de la Iglesia. Su periodo de celebración fue de 1545 a 1563, aunque en el trans-
curso del mismo acaecieron diversas vicisitudes que le obligaron a posponerse en varias
ocasiones. Posiblemente sea el concilio de más honda influencia de los celebrados hasta
el momento, puesto que en ninguno de ellos se había definido una serie de dogmas tan
extensos a cumplir. Con él, en líneas generales, se trataría de aplicar en la Iglesia refor-
mas radicales que permitieran abolir abusos y planear el modo de atraer a los protestan-
tes (Fortea, 1991, p. 1700). Entre sus logros más destacados podemos citar: (Pirenne,
1987, p. 1024) la organización de un modelo de Iglesia fuertemente jerarquizado, la
defensa de la Sagrada Escritura, la doctrina sobre el pecado original, la santificación y
la gracia sobre los Sacramentos y la condenación de los errores de Lutero.
A pesar de que es el hito más relevante en materia archivística-eclesiástica de cuan-
tos acaecieron hasta ese momento, en ninguno de sus tres periodos de celebración se
trata de forma directa el tema de los archivos, aunque dos de las disposiciones que se
adoptan durante su desarrollo afectarán indirectamente a la materia. Éstas son:
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• Se exige a los párrocos la obligación de dejar constancia escrita de sus cele-
braciones. Nos situamos ante el nacimiento de los archivos parroquiales. Esta
disposición obliga a recoger los datos referidos a bautizos, matrimonios, defun-
ciones, etc., configurándose los registros sacramentales, que fueron de suma
importancia hasta la posterior creación de los registros civiles. Este hecho nos
permite reforzar una característica de este periodo anteriormente expuesta. Se
trata de la idea de que el documento eclesiástico adquiere un valor probatorio
de suma importancia para la sociedad en la que se desarrolla.
• Se obliga a los obispos a residir y regentar una sola diócesis, puesto que
hasta el momento podían estar al frente de varias (absentismo y pluralismo
de beneficios). Esta disposición es considerada como el punto de partida de
los archivos diocesanos. Aplicándose esta cláusula, la documentación episco-
pal dejará de estar dispersa en los diferentes lugares de residencia del obispo
o almacenada en los archivos catedralicios, que le dieron en muchos casos sal-
vaguarda, y pasará a ubicarse en un mismo lugar: el archivo diocesano (Aldea,
1972, pp. 81-85).
Una vez finalizado el Concilio de Trento en 1563, el rey Felipe II, por la Real
Provisión de 12 de julio de 1563, obliga a la puesta en práctica inmediata de todas
las cláusulas aprobadas en Trento. Serán los Papas venideros, a la cabeza de ellos
Pío V y Sixto V, los encargados de la ejecución de las mismas (Fernández, 2000;
Rodríguez, 1998).
De la mano del Papa Sixto V (1585-1590) (Diccionario, 1772, pp. 151-153) se
concede a la materia archivística una especial importancia. El hecho más relevante
ejecutado por él en este campo, fue la creación del Reglamento y Estatuto de los
Archivos Eclesiásticos. En él se recogían disposiciones sobre el archivero (forma-
ción), el registro documental (obligando a la creación de índices) y sobre la transfe-
rencia de documentos (normas para que el documento abandonara el archivo en el
menor número de casos y bajo control).
Más tarde, el Papa Benedicto XIII (1724-1730) supuso un cambio en la monoto-
nía dominante de los años anteriores, debido a que sus disposiciones por primera vez
ostentaban el rango de universales. Su mayor labor fue la creación de la Constitu-
ción MáximaVigilantia aprobada el 14 de junio de 1724, donde a lo largo de sus die-
ciocho capítulos trata de establecer normas en materia archivística-eclesiástica de
rango universal. Algunas de las más relevantes tenían que ver con: la seguridad
documental, por la que se concibe el documento como propiedad exclusiva del
archivo donde se custodia; la formación del archivero, para ello el Papa hace cons-
tar la importancia de que todos los archiveros eclesiásticos reciban una instrucción
homogénea. Expone ya la importancia de una formación integral, constituida por
tres pilares: archivístico, diplomático y paleográfico; y la creación de inventarios y
catálogos, dicha tarea fue considerada de máxima prioridad dado que pondría en
conocimiento el patrimonio documental del que la Iglesia era poseedora.
Si durante el periodo anterior establecíamos como características fundamentales
la práctica funcional, la titularidad privada y la función del archivo eclesiástico co-
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mo agente administrativo, en esta etapa debemos manifestar que se producen cam-
bios realmente significativos:
1. La práctica eclesiástica. Las prácticas religiosas tuvieron una importancia
especial en el desarrollo de la cultura escrita y en las primeras experiencias
archivísticas. Los documentos más antiguos que se conservan son de carácter
religioso. La iglesia se ha preocupado a lo largo de los tiempos por transmitir
su doctrina de manera unilateral y completa. Escribir su doctrina y garantizar
que se conservara fue una prioridad para los clérigos. De este modo, el docu-
mento escrito se vinculara hasta los albores del mundo contemporáneo con el
mundo de la religión. Por último, el Concilio de Trento fue el encargado de
forjar la actual red de archivos parroquiales y obispales obligando a mantener
actualizados los registros sacramentales, las cuentas, capellanías, etc (Vivas,
2004, pp. 117-137).
2. Salvaguarda jurídica. Otro de los factores que ha condicionado la aparición y
desarrollo de los archivos ha sido el de salvaguardar los derechos de los par-
ticulares frente a incumplimientos ajenos.
3. La Archivística como doctrina jurídica al servicio de la administración, esto
es como un instrumento social y administrativo. Este hecho conlleva la mejo-
ra de las técnicas utilizadas en el tratamiento archivístico (Vivas, 2004, pp.
76-96).
4. Aparición de una red embrionaria de archivos eclesiásticos. Aunque el archi-
vo es concebido como una entidad privada, por primera vez se habla del inter-
cambio de documentación entre archivos eclesiásticos creando un organigra-
ma institucional que se irá consolidando con el paso de los años. Además, se
potencian mejoras en el tratamiento archivístico, fundamentalmente basadas
en la organización de documentos.
3.3. PERIODO DE TRANSICIÓN. Desde la Constitución Máxima Vigilantia
(1724) hasta la apertura del Archivo Vaticano (1881) al uso público
La mayor preocupación de la Iglesia relativa a la materia archivística, en este
periodo, es la referida a las condiciones físicas de sus archivos: ubicación, climato-
logía, seguridad, etc. Sin embargo, en el caso español, el movimiento tan promete-
dor que se estaba desarrollando hasta el momento en materia archivística, se ve trun-
cado por la Guerra de la Independencia. Napoleón inició medidas persecutorias con-
tra la Iglesia española al cerrar conventos e incautar sus bienes en el año 1808. Tan
sólo un año después, José Bonaparte, suprimió las ordenes religiosas y recogió un
incalculable número de riquezas pertenecientes a la Iglesia (Antigüedad, 1987;
Barba, 1994; Cambronero, 1909; Espadas, 1996). Estas disposiciones fueron más
tarde confirmadas por las Cortes de Cádiz (1810-1913) y continuadas en 1834 con
las desamortizaciones (Donezar, 1973; López, 1989; Marteles, 1992; Naranjo, 1995;
Rueda, 1986; Simón, 1969; Tomás, 1985). A todo ello hay que añadir las revolucio-
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nes burguesas (1868-1876) donde se establecieron las Juntas Revolucionarias que
incautaron a la Iglesia española de los archivos y objetos arqueológicos custodiados
en ellos. De este modo, los archivos eclesiásticos pasaron a manos del Estado que
no se encontraba preparado para ello. Como podemos imaginar, las pérdidas fueron
cuantiosas. Para custodiar esta documentación se crea en España la sección clero del
Archivo Histórico Nacional que posee un marcado carácter eclesiástico. Es en este
momento, cuando por primera vez, podemos hablar del concepto de memoria histó-
rica. El documento como salvaguarda de la historia pasada que debe mantenerse
fielmente en el presente. De manera general esta etapa de transición finaliza en 1881
con la apertura del Archivo Vaticano al uso público (Pérez, 2006, pp. 420-427).
3.4. PERIODO DE CONSOLIDACIÓN. Desde la apertura del Archivo Vaticano
(1881) hasta nuestros días
Aunque siempre desde un plano secundario al que rigió a la Archivística general,
la eclesiástica comienza a regirse por determinados enunciados teóricos o principios
generales sobre los que se desarrollará posteriormente el complejo entramado con-
ceptual, y que dan a la Archivística el rango de saber científico en consolidación.
Nos referimos fundamentalmente al Principio de Procedencia o Principio del
Respeto de los Fondos.
Nos situamos en lo que hemos denominado tercera etapa constitutiva de la histo-
ria de los archivos de la Iglesia, la cual se inicia con hecho de suma relevancia, no
sólo para la archivística-eclesiástica particular, sino para laArchivística general. Nos
estamos refiriendo a la apertura pública del Archivo Vaticano en 1881 decretada por
el Papa León XIII. Con este suceso comienza una nueva etapa para los archivos ecle-
siásticos ya que, por primera vez, se conciben como instrumento en pro de la inves-
tigación y el estudio. Para el análisis de este periodo se han establecido una serie de
sub-etapas que permiten analizar con mayor profundidad los hechos acaecidos:
3.4.1. DESDE LA APERTURA DEL ARCHIVO VATICANO (1881) HASTA LA
CREACIÓN DE LA ESCUELA VATICANA DE PALEOGRAFÍA Y
DIPLOMÁTICA Y LA FACULTAD DE HISTORIA ECLESIÁSTICA
Esta etapa es de suma relevancia para el estudio de la archivística eclesiástica,
puesto que acaecieron varios hechos de gran envergadura: la apertura del Archivo
Vaticano (1881) (Martina, 1981, pp. 231-307), que supuso dar a luz numerosos tra-
bajos de investigación y el precedente a seguir por el resto de los archivos de la
Iglesia; la redacción del Código de Derecho Canónico de 1917, que significó un
importantísimo plano de referencia legal dentro del mundo eclesiástico y la consti-
tución de la Escuela Vaticana de Paleografía y Diplomática y la Facultad de Historia
224 Revista General de Información y Documentación
2008, 18 213-237
Mª Guadalupe Pérez Ortiz y Agustín Vivas Moreno Análisis de la estructura temporal de la Archivística Eclesiástica
Eclesiástica que significaron un marco común en la formación de los archiveros
eclesiásticos. Veamos con mayor profundidad estos dos apartados:
El Archivo Vaticano (Berliére, 1903, pp. 132-173; Hilton, 1995, p.1) tiene su
origen en el siglo XVII, cuando el Papa Pablo V lo constituye para centralizar y
coordinar un conjunto documental que se había acumulado desde el siglo IV
(Gasparolo, 1887, pp. 13-64). A medida que transcurrieron los años se fueron
incorporando a éste otros fondos de dependencias de la Santa Sede. Durante el
siglo XIX el Archivo Secreto Vaticano sufre diversas depredaciones como su
traslado a la Francia Napoleónica en 1810. A partir de 1881, el Papa León XIII
permitió su apertura para los estudiosos, dando amplias facilidades para la inves-
tigación histórica (Amscua, 1997; Baumgarte, 1912, pp. 286-290; Díez, 1993;
Documentación, 1997; Giusti, 1975, pp. 335-353; Pastor, 1970; Ruiz, 2004). En
cuanto a sus fondos, podemos afirmar que de los primeros siglos de la Iglesia se
ha perdido prácticamente todo, exceptuando residuos de bibliotecas no romanas
(Pagano, 1993, pp. 189-231). Esta destrucción es atribuida a las persecuciones
del emperador Diocleciano (284–305). Las series que se custodian en el archivo
y que nos permiten apreciar la envergadura del mismo son: Registros Vaticanos
de los siglos XII-XIV (cartas y bulas), Registros Aviñonenses hasta el 1415,
Registros Lateranenses, Breves, Registros de las Súplicas, fondos de la Cámara
Apostólica, Archivo Consistorial, Archivo de la Congregación de los Obispos y
Regulares, del Concilio, de los Ritos, de los Sacramentos, de la Sagrada Rota
Romana, de la Secretaría de Estado de las Nunciaturas yArchivos de las Familias
Patricias.
Sin lugar a duda, la apertura del Archivo Vaticano al uso público nos permite
concluir manifestando que en la Iglesia se valora el documento como instrumen-
to verificador del discurso histórico.
En segundo lugar, debemos hacer referencia al Código de Derecho Canónico
de 1917, dado que supone uno de los más importantes intentos por regular la
situación referida a los archivos de la Iglesia (Cauce, 1934; Código, 1999; Mí-
gueles, 1980; Santamaría, 1922; Villaplana, 1918). Promulgado en 1917 por Be-
nedicto XV ha tenido repercusión hasta tiempos muy cercanos. En él se hace alu-
sión a temas básicos para el funcionamiento de un archivo, tales como: el perso-
nal, dando detalladas referencias sobre su formación y proceso de selección; el
local, en el que por primera vez se especifica que en los archivos eclesiásticos
deberán existir salas para los investigadores separadas de los fondos; y el carác-
ter privado del archivo, puesto que a pesar de que se había iniciado un cambio
de mentalidad, el cuál había roto con la tónica dominante de siglos anteriores, se
deja constancia de este acceso no será público, dado que siempre habrá un grupo
documental restringido.
La universalidad de las resoluciones que se estaban ejecutando en materia
archivística desde Benedicto XIII se plasma, una vez más, con la creación de dos
importantes entidades, que son el único cimiento que la Iglesia posee para la for-
mación de sus archiveros. En primer lugar, el Papa Pío XI crea la Escuela de
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Paleografía y Diplomática en el 1923. La constitución de dicha entidad es un
punto beneficioso para los archivos eclesiásticos, puesto que hasta el momento
las personas que se hacían cargo de ellos no poseían ningún conocimiento acer-
ca de materias archivísticas. Tan sólo cuatro años después, el Papa Pío XII,
defensor de la formación erudita del clero, crea la Pontificia Universidad
Gregoriana de Roma (Gilbert, 2006; Pontificia, 1930). Dentro de las facultades
que constituyen la universidad, será en la de Historia de la Iglesia donde se des-
arrollarán los aspectos concernientes a la formación archivística, a través de la
asignatura “Archivística General y Pontificia (Gilbert, 2006, pp. 12-20)”.
3.4.2. EL CONCILIO VATICANO II (1962-1965) Y EL CÓDIGO DE DERECHO
CANÓNICO DE 1983
Amediados del siglo XX, se celebró en el marco de la Iglesia católica el Concilio
Vaticano II (1962-1965), el cual se nos presenta como uno de los hechos más rele-
vantes para la historia de la Iglesia moderna. Ello ha dado lugar a la aparición de una
amplia bibliografía que permite abordar diferentes aspectos del mismo, desde una
perspectiva general (Álvarez, 1963; Blázquez, 1995; Concilio, 1993; Floristan,
1990; Historia, 1999; Martín, 1867) o como uno de los instrumentos reguladores
más significativos de la sociedad cristiana (Bandera, 1984; Franquesa, 1994; Enri-
que, 1966; López, 1987; Sinestrero, 1970). Convocado por el Papa Juan XXIII y
seguido y clausurado por Pablo VI, su periodo de duración fue de 1962 a 1965 divi-
dido en cuatro etapas, con una media de asistencia de unos dos mil Padres Concilia-
res procedentes de todas las partes del mundo. Del mismo modo que el Concilio de
Trento, el Vaticano II no hace referencia directa al tema que nos concierne (Rubio,
1999, pp. 186-187), aunque el modo de actuación fue diferente, puesto que en éste
el tema archivístico estaba incluido entre los puntos a tratar, pero como ocurrió con
otras cuestiones no pudo ser abordado por falta de tiempo. El simple hecho de apa-
recer en su esquema de trabajo da muestra del interés que la Iglesia sentía por el fun-
cionamiento de sus archivos. Los puntos que iban a ser debatidos eran: la delimita-
ción de las funciones de los archivos eclesiásticos, la formación de los archiveros, el
archivo abierto al uso público y los instrumentos de descripción archivísticos (Viva-
llos, 2005, pp. 159-169).
Otro de los hechos que debemos destacar en esta etapa fue la ejecución de un
nuevo Código de Derecho Canónico en 1983, cuyo carácter principal era el de afian-
zar y actualizar los cánones del Código de 1917 (Andrés, 1985; Campo, 1985;
Código, 1994; Comentario, 2002; Feliciani, 1980; García, 2004; González, 1983;
Martínez, 1984; Melero, 1994) . A nivel archivístico se centra en la formación espe-
cífica de los archiveros, la creación de instrumentos de descripción archivísticos
tales como índices, inventarios y catálogos, y en la existencia obligatoria del archi-
vo secreto. Además, formula una precisa clasificación sobre los archivos existentes
en el marco de la Iglesia vigente en la actualidad (Código, 1992).
226 Revista General de Información y Documentación
2008, 18 213-237
Mª Guadalupe Pérez Ortiz y Agustín Vivas Moreno Análisis de la estructura temporal de la Archivística Eclesiástica
Diocesano:
486 § 1. Deben custodiarse con la mayor diligencia todos los documentos que se refieran a la
diócesis o a las parroquias. § 2. Se ha de establecer en cada curia, en lugar seguro, un archivo o
tabulario diocesano, en el que se conserven con orden manifiesto y diligentemente guardados los
documentos y escrituras. § 3. Debe hacerse un inventario o índice de los documentos que se
guardan en el archivo, con un breve resumen del contenido. 487 § 1. El archivo ha de estar cer-
rado, y sólo el Obispo y el canciller deben tener la llave; a nadie se permite entrar en él sin per-
miso del Obispo, o del Moderador de la curia junto con el canciller. § 2. Todos los interesados
tienen derecho a recibir personalmente o por medio de un procurador, copia auténtica, escrita o
fotocopiada, de aquellos documentos que siendo públicos por su naturaleza se refieran a su esta-
do personal. 488 No se permite sacar documentos del archivo. 1. Debe haber también en la curia
diocesana un archivo secreto, o al menos un armario o una caja dentro del archivo general, total-
mente cerrada con llave y que no pueda moverse del sitio, en donde se conserven los documen-
tos que han de ser custodiados bajo secreto 2. Todos los años deben destruirse los documentos de
aquellas causas criminales en materia de costumbres cuyos reos hayan fallecido ya, o que han
sido resueltas con sentencia condenatoria diez años antes, debiendo conservarse un breve
resumen del hecho junto con el texto de la sentencia definitiva. 490 § 1. La llave del archivo
secreto la tiene solamente el Obispo. § 2. Mientras esté vacante la sede no se abrirá el archivo o
armario secreto, a no ser en caso de verdadera necesidad, por el Administrador diocesano per-
sonalmente. § 3. No deben sacarse documentos del archivo o armario secreto.
491 § 1. Cuide el Obispo diocesano de que se conserven diligentemente las actas y documentos
contenidos en los archivos de las iglesias catedralicias, de las colegiatas, de las parroquias y de
las demás iglesias de su territorio, y de que se hagan inventarios o índices en doble ejemplar, uno
de los cuales se guardará en el archivo propio, y el otro en el archivo diocesano. § 2. Cuide tam-
bién el Obispo diocesano de que haya en la diócesis un archivo histórico, y de que en él se
guarden con cuidado y se ordenen de modo sistemático los documentos que tengan valor históri-
co. § 3. Para examinar o sacar de su sitio las actas y documentos aludidos en los § § 1 y 2, deben
observarse las normas establecidas por el Obispo diocesano.
Secreto:
1082. A no ser que el rescripto de la Penitenciaria determine otra cosa, la dispensa de un imped-
imento oculto concedida en el fuero interno no sacramental se anotará en el libro que debe
guardarse en el archivo secreto de la curia; y no es necesaria ulterior dispensa para el fuero exter-
no, si el impedimento oculto llegase más tarde a hacerse público. 1339 § 3. Debe quedar siem-
pre constancia de la amonestación y de la reprensión, al menos por algún documento que se con-
serve en el archivo secreto de la curia
Histórico:
491 § 2. Cuide también el Obispo diocesano de que haya en la diócesis un archivo histórico, y de
que en él se guarden con cuidado y se ordenen de modo sistemático los documentos que tengan
valor histórico. § 3. Para examinar o sacar de su sitio las actas y documentos aludidos en los § §
1 y 2, deben observarse las normas establecidas por el Obispo diocesano.
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3.4.3. LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA CREADORA LA DE
ASOCIACIÓN DE ARCHIVEROS DE LA IGLESIA
Al igual que las Conferencias Episcopales de otros países, la española ha demos-
trado por medio de sus actuaciones la importancia que concede a los archivos de la
Iglesia. El hecho más significativo de su actuación fue la creación de la Asociación
de Archiveros de la Iglesia Española en 1971, que ha sido hasta el momento uno de
los colectivos eclesiásticos más inquietos e interesados en su formación específica a
favor del desarrollo de la cultura. En la década de los 40 se inició un movimiento a
favor del arte sacro y de los archivos eclesiásticos promovido fundamentalmente por
el obispo de León, don Luis Almarcha Hernández y don Demetrio Mansilla. Dicho
movimiento supuso, en primer lugar, la creación de la Junta Nacional delArte Sacro.
La eficacia de las actividades desarrolladas por este organismo hace que la Confe-
rencia Episcopal analice la situación del patrimonio bibliográfico y documental y le
lleve a la creación de la Junta Nacional de Tesoro Documental y Bibliográfico hacia
1969, nombrando presidente a don Demetrio Mansilla. Posteriormente, se autoriza
la creación de la Asociación Nacional de Archiveros de la Iglesia (Fernández, 1998,
pp. 13-22). Dicha entidad se constituye con la idea de sostener y apoyar a los archi-
veros eclesiásticos en su trabajo, encontrando en un primer momento serias dificul-
tades, como fueron el desconocimiento en muchos casos de la magnitud del tesoro
documental que la Iglesia poseía y que algunos de estos archivos estaban o habían
estado en posesión de entidades civiles (Molette, 1973, pp. 355-359). Las funciones
principales de la Asociación de Archiveros son: potenciar la celebración de un
De la Iglesia catedral, las colegiatas y demás iglesias de la diócesis:
491 § 1. Cuide el Obispo diocesano de que se conserven diligentemente las actas y documentos
contenidos en los archivos de las iglesias catedralicias, de las colegiatas, de las parroquias y de
las demás iglesias de su territorio, y de que se hagan inventarios o índices en doble ejemplar, uno
de los cuales se guardará en el archivo propio, y el otro en el archivo diocesano.
De las fundaciones:
1306 § 2. Se conservará de manera segura una copia de la escritura de fundación en el archivo de
la curia, y otra en el archivo de la persona jurídica interesada.
De la Conferencia Episcopal:
El Código no contempla su existencia pero en la práctica si es requerido.
De los Institutos de Vida Consagrada y de las demás instituciones eclesiásticas
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mayor número de encuentros entre archiveros eclesiásticos, buscar el asesoramien-
to necesario para que la conservación y el uso de los documentos sean lo más ade-
cuada posible, coordinación entre los archivos eclesiásticos y estatales y promover
la consecución de actividades y encuentros científicos y técnicos (Martí, 1994, pp.
11-15). Uno de los mayores logros de la Asociación es la creación del Reglamento
de Archivos y Bibliotecas de la Iglesia que fue aprobado el 26 de febrero de 1976
por la Conferencia Episcopal. Gracias a éste los archiveros han podido acceder a
unas reglas comunes de actuación para aplicar en los archivos en los que trabajan.
A su vez, se creó la revista Memoria Eclesiae, donde se recogen las actas (ponen-
cias y comunicaciones) de las múltiples reuniones de los archiveros eclesiásticos.
Establezcamos, cuáles son, a nuestro juicio, las características más relevantes que
podrían identificar a este dilatado pero a la vez lineal periodo:
1. Memoria histórica. Desde la apertura el Archivo Vaticano al uso público, la
Iglesia otorga, por primera vez, un reconocimiento histórico a la documenta-
ción en sus instalaciones custodiadas y una misión la de servicio a la investi-
gación histórica.
2. Archivos como sistemas de información.Aunque lejos aún de los archivos civi-
les, es en esta etapa cuando la Iglesia concibe la importancia del archivo en fun-
ción de servicio a la sociedad. Es decir, como herramienta informativa que care-
ce de total validez si permanece anquilosada en las instalaciones archivísticas.
3. Formación profesional específica-unitaria. Se concibe, por primera vez, que
la instrucción homogénea y armónica de los archiveros eclesiásticos es nece-
saria para el funcionamiento integral de los archivos de la Iglesia para ello se
crean centros específicos de formación como la Escuela de Paleografía y
Diplomática y la Pontificia Universidad Gregoriana.
4. Desarrollo legislativo. En el marco de la Iglesia se crea un entramado archís-
tico legislativo inexistente hasta el momento que permite actuar en conse-
cuencia a la nuevas situaciones por las que se atraviesa.
5. Formalización de la Teoría Archivística: el Principio de Procedencia. Si hay
algo que hace concebir a la Archivística como disciplina científica es el des-
arrollo teórico de que gozó durante esta etapa. Y al decir de todos los todos
los teóricos el fundamento y sostén de dicho desarrollo lo conforma el
Principio de Procedencia. Éste se configura como centro neurálgico de la teo-
ría archivística, sobre el cual se va acumulando todo el entramaje especulati-
vo que la praxis archivística debe siempre respetar. De forma simplista, pero
con consecuencias formidables, dicho principio afirma, por un lado, que los
documentos provenientes de una procedencia deben estar reunidos y sin mez-
clarse con los de otra procedencia, y por otro, que dichos documentos deben
mantenerse ordenados naturalmente, esto es, respetando la funcionalidad y
organización institucional (Porras, 1830; Troche, 1835). Los archiveros ecle-
síasticos por primera vez han recibido una formación precisa en cuestiones
archivísticas y por ello, se disponen a la aplicación inmediata de sus princi-
pios. Éste fue rápidamente incluido en los fondos archivístico-eclesiástico.
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6. Desarrollo de una literatura específica. Por primera vez la documentación
ubicada en los antiquísimos archivos eclesiásticos ve la luz pública en forma
de libros, artículos e investigaciones.
No debemos finalizar este trabajo sin hacer alusión a la situación actual de los
archivos de la Iglesia. LaArchivística Eclesiástica se sitúa en un proceso de desarro-
llo marcado por un ritmo más lento y asincrónico que la Archivística general. Esta
última, se encuentra ya en un periodo donde han cobrado un especial desarrollo
tanto en los principios conceptuales como en su aplicación práctica, lográndose unos
niveles de autonomía desconocidos hasta el momento, lo cual permite hablar propia-
mente de saber consolidado e identificar una nueva etapa de desarrollo que intordu-
ciría a la Archivística en la Sociedad de la Información.(Vivas, 2004, pp. 94-95)
Ésta realidad también está siendo aplicada en los archivos eclesiásticos aunque
con un ritmo más lento. Los archivos de la Iglesia han aumentado las prácticas docu-
mentales y se han preocupado por el tratamiento de su documentación. La archivís-
tica eclesiástica, como ya sucede en la general, resulta estar impulsada a inmiscuir-
se en la documentación administrativa y en la gestión de los documentos (Rosa,
2002, pp. 477-478). Uno de los atributos de los últimos tiempos es el que contem-
pla el impacto que las tecnologías de la información están suponiendo en los siste-
mas de gestión de archivos y sus diferentes ámbitos. Por todos es reconocido como
las tecnologías han provocado cambios en la sociedad, también en el entorno del
archivo. Ahora bien, en los archivos civiles pero muy especialmente en los eclesiás-
ticos deben darse cambios importantes en los métodos de trabajo, en las prácticas,
principios teóricos y en la mentalidad (Jornadas, 2002) demasiado arraigada en pos-
tulados anteriores sólo así los archivos eclesiásticos no quedaran reducidos a unos
círculos eruditos más o menos minoritarios, sino que entraran en el universo de lo
social, lo cotidiano y lo cultural en sentido amplio.
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